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TEMA GENERAL:  
EL SIGNIFICADO INTRÍNSECO DE LA IGLESIA 

COMO EL TEMPLO DE DIOS: LA META DE LA ECONOMÍA ETERNA DE DIOS 

Mensaje cuatro 

Los edificadores del templo: David y Salomón e Hiram 

Lectura bíblica: Mt. 12:3-4, 42; 1 R. 7:13-14; Fil. 3:10; Ef. 4:11-12, 16; Ap. 3:12; 21:22 

I. David y Salomón tipifican a Cristo en dos aspectos para el edificio de Dios: 

A. David tipifica a Cristo desde Su encarnación con Su vivir de Dios-hombre y Sus 
sufrimientos hasta Su muerte (del pesebre a la cruz)—Mt. 12:3-4; 22:41-46. 

B. Salomón tipifica a Cristo en Su resurrección en gloria como el Espíritu vivificante 
que mora en nosotros (que incluye Su entronización y Su segunda venida para 
gobernar en Su reino sobre la tierra), al hablar la palabra de sabiduría de Dios a fin 
de edificar la iglesia como el templo de Dios—12:42; 2 Cr. 1:10; 1 Co. 1:24, 30; 12:8. 

C. David sufrió desde su juventud, sin embargo, a través de sus sufrimientos él preparó 
los materiales, ganó el terreno apropiado para la edificación del templo y preparó a 
Salomón, el edificador, y todos los ayudantes—1 Cr. 21:18-30; 2 Cr. 3:1; 1 Cr. 28:9-11, 
20-21. 

D. El hecho de que David preparara materiales en abundancia para la edificación del 
templo de Dios tipifica la provisión de Cristo para la edificación de la iglesia de Dios 
con Sus riquezas inescrutables—18:7-11; 22:2-5, 14-16a; 28:2; 29:2-9; cfr. Ef. 3:8-10. 

E. La preparación que hizo David en su aflicción (1 Cr. 22:1, 14), en sus pruebas y en 
las victorias que obtuvo en sus batallas tipifica la rica provisión de Cristo para la 
edificación de la iglesia de Dios en sus pruebas y la victoria que obtuvo en su vida de 
lucha en contra de Satanás con su poder de tinieblas (Mt. 4:4, 7, 10; 12:28).  

F. El plano del templo que se le dio a David era “el plano de todas las cosas que recibió 
por el Espíritu” [heb.] (1 Cr. 28:12); “todas estas cosas —dijo David— me fueron 
trazadas por la mano de Jehová, que me hizo entender todas las obras del diseño” 
(v. 19; cfr. 2 Co. 3:3); el templo que edificó Salomón fue hecho según este diseño (1 Cr. 
28:11). 

G. El orden que David estableció en los servicios de Israel relacionados con el templo de 
Dios (6:31-48; caps. 23—26) tipifican el orden que dispone el Espíritu en los servicios 
de la iglesia en el Nuevo Testamento (1 Co. 12:4-27) y el orden que Cristo como la 
Cabeza del Cuerpo dispone en Su Cuerpo para que todos los miembros lo sigan (vs. 
28-30; 14:40). 

H. El plano de la iglesia es el Espíritu de resurrección: el Espíritu todo-inclusivo, 
vivificante, compuesto y que mora en nosotros; cuando vivimos en el Espíritu de 
resurrección en nuestro espíritu, la realidad del templo que Salomón edificó según el 
diseño dado por David (con todos los ingredientes del vivir de Cristo como Dios-
hombre, muerte y resurrección) es cumplido dentro de nosotros—Jn. 2:19; Fil. 1:19; 
Ef. 1:17; 2:22; 3:5, 16; 4:23; 5:18; 6:18. 



I. El nombre Salomón significa “paz”, lo que significa que la iglesia es edificada por 
Cristo como “un hombre de paz”, en descanso, sin hacer bulla—1 Cr. 22:9; Hch. 9:31; 
Ef. 4:29-32: 
1. Cada piedra que se usó para edificar el templo, en principio, ya había sido 

cortada y labrada en la montaña; por lo que no se oyó el sonido de martillo, 
hacha ni herramienta de hierro, sino que el templo fue edificado en silencio—
1 R. 5:15-18; 6:7. 

2. Si un hermano que no ha sido disciplinado por el Señor llega a ser anciano, la 
iglesia estará llena de la “bulla” del martillo, hacha y herramientas de hierro; 
alguna “bulla” puede ser los santos peleándose y orando para anular la oración 
del otro. 

3. Si escuchamos en la iglesia críticas, juicio y oposición, debemos retirarnos al 
Lugar Santísimo, esto es, retirarnos y volvernos a nuestro espíritu; el templo se 
edifica en silencio—Gá. 6:17-18; Is. 30:15a; Mt. 11:28-30. 

4. Todos los que David puso a cargo del servicio del canto en la casa de Jehová 
después que el Arca tuvo reposo, se mantuvieron en su ministerio en el canto 
delante de la Tienda de Reunión hasta que Salomón edificó la casa de Jehová en 
Jerusalén—1 Cr. 6:31-32. 

J. David le encargó al pueblo de Dios que si “hoy” oímos Su voz, no endurezcamos 
nuestros corazones, sino más bien permitamos que la palabra de Dios divida nuestra 
alma de nuestro espíritu, a fin de que entremos en el Cristo todo-inclusivo como la 
buena tierra, el reposo sabático, para edificar la casa de Dios—He. 4:7-13. 

K. Nosotros “por Su obra moramos con Él”, disfrutándolo como el Cristo crucificado y 
resucitado a fin de que se forje en nosotros a fin de perfeccionarnos hasta llegar a ser 
las columnas en la iglesia como la casa de Dios—Himnos, #405; 1 Cr. 4:23. 

L. Al disfrutar al Cristo todo-inclusivo como el poder de resurrección y el Espíritu que 
da resurrección y vivificante del Dios Triuno procesado (que es el verdadero y más 
grande Salomón), podemos participar de la comunión de los sufrimientos de Cristo 
con Su vivir de Dios-hombre a fin de ser conformados a Su muerte (como el 
verdadero y más grande David) por amor a Su Cuerpo (el verdadero y más grande 
templo)—Fil. 3:10; Ro. 8:11; Mt. 12:3-4, 42; Jn. 2:19-22. 

II. David, como uno que buscaba y amaba a Dios, no sólo tipificaba a Cristo, sino 
que también servía a su propia generación según el consejo de Dios, al 
mostrar que para la vida de iglesia del templo necesitamos ser ganados por 
Dios, tener comunión con Dios y ser gobernados por Dios—1 S. 16—17; Hch. 
13:36a; Fil. 3:12; 1 Jn. 1:3; Ro. 5:17; Mt. 1:1: 

A. Aunque David tuvo la oportunidad, vio la necesidad y era capaz de edificar el templo 
de Dios, él se detuvo cuando recibió el hablar de Dios; el hecho de que él se detuviera 
estableció un testimonio doble en el universo: primero, toda la obra en el universo 
debe surgir de Dios, no del hombre; segundo, lo que verdaderamente importa es lo 
que Dios hace por el hombre, no lo que el hombre hace por Dios—2 S. 7:18, 25, 27; 
1 Cr. 22:7-19. 

B. El salmo 16: “Mictam [joya dorada (de un poema)] de David”, revela a Cristo como el 
Dios-hombre que satisface el deseo de Dios y cumple Su beneplácito—cfr. Ef. 2:10. 

C. El salmo 22: “Salmo de David” el cual es “según la gacela de la aurora”, revela a 
Cristo en Su muerte que redime y la resurrección que produce la iglesia. 

D. El salmo 132: “Cántico gradual”, revela el deseo de David por el templo como el 
lugar de reposo del Arca, lo cual significa que la vida de iglesia más alta, es la vida 
de iglesia del templo, donde los vencedores reposan con Dios y habitan en Él (v. 14), 



al disfrutar a Cristo como su comida para tener satisfacción (v. 15), su vestimenta 
gloriosa (v. 16), su poder, su cuerno, de victoria (v. 17), su lámpara que ilumina 
(v. 17) y su corona resplandeciente (v. 18). 

E. Debido a que David era un hombre según el corazón de Dios, incluso sus fracasos le 
dieron cabida a Dios para que mostrara el gran alcance de Su misericordia y Su 
corazón de amor (1 S. 13:14; 2 S. 6:3-9; Nm. 4:15; 7:9); tanto el edificador del templo 
como el lugar donde el templo fue edificado surgieron del hecho de que David fuese 
perdonado de sus pecados y de lo que Dios hizo por David—2 S. 12:24-25; 24:1-10, 
18-25; 1 Cr. 21:18; 2 Cr. 3:1; Sal. 51:1-2, 10-12, 17-18. 

III. Hiram tipifica a los santos que han sido perfeccionados y que perfeccionan, 
quienes son columnas en el Dios Triuno y constructores de columnas para la 
edificación de la iglesia como la columna de la verdad—1 R. 7:13, 21; Ap. 3:12; 
21:22; Ef. 4:11-12, 16; 1 Ti. 3:15: 

A. Hiram fue traído de Tiro al rey Salomón en Jerusalén (1 R. 7:13-14), el lugar donde 
se edificaría el templo, que tipifica la iglesia. 

B. La madre de Hiram era una mujer de las hijas de Dan—2 Cr. 2:14: 
1. La tribu de Dan fue una tribu idólatra que hizo que el pueblo de Dios tropezara y 

se apartara del camino de Dios—Gn. 49:17; Jue. 18:31. 
2. El hecho de que la madre de Hiram fuese de la tribu de Dan nos indica que 

Hiram, al igual que todos los hombres, tenía su origen en el pecado—Sal. 51:5; 
cfr. Jn. 8:44a; Ro. 7:18. 

C. El padre de Hiram era de Tiro—1 R. 7:14: 
1. Tiro era una ciudad gentil que se destacaba por su actividad comercial; por ende, 

era una ciudad plenamente identificada con Satanás—Ez. 28:12, 16. 
2. La habilidad de Hiram para trabajar con bronce procedía de su padre. 

D. Hiram llegó a formar parte de la tribu de Neftalí—1 R. 7:14: 
1. Neftalí es la tribu de resurrección, la tribu de transformación: “Neftalí, es una 

cierva suelta / que da palabras hermosas [heb.]”—Gn. 49:21: 
a. Una cierva representa a una persona que vive en el Cristo resucitado, que 

confía en Dios y se regocija en Él en medio de circunstancias desalentadoras—
2 Co. 1:8-9; Sal. 22, título. 

b. Aquellos que confían en Dios son uno con el Cristo que salta sobre los montes 
y brinca por los collados en el poder de Su resurrección y, así, superan toda 
dificultad e impedimento—Hab. 3:19; Cnt. 2:8-9; 8:14. 

2. Neftalí da palabras hermosas, lo cual representa la palabra de vida (Hch. 5:20), 
la palabra de gracia (14:3), la palabra de salvación (13:26), la palabra de 
sabiduría (1 Co. 12:8) y la palabra de edificación (Hch. 20:32). 

3. A fin de ser parte del edificio de Dios y participar en la obra de edificación, 
necesitamos ser sacados de “la ciudad de Tiro” y trasladados de “la tribu de Dan” 
a la “tribu de Neftalí” al ser regenerados y transformados en la resurrección de 
Cristo—1 P. 1:3; 1 Co. 15:45; 2 Co. 3:18. 

E. El padre de Hiram murió y su madre danita enviudó—1 R. 7:14: 
1. Esto significa que para serle útiles a Dios en la edificación de la iglesia, la 

morada de Dios, es necesario adquirir conocimientos y habilidades en el mundo 
y, al mismo tiempo, permitir que nuestro padre “de Tiro”, el origen de todo esto, 
muera. 

2. Además, nuestra madre “danita”, la cual representa la fuente de nuestra 
existencia, debe ser una “viuda”, separada de la fuente mundana; tenemos que 
ser de “la tribu de Neftalí”, la tribu de transformación—Gá. 2:20. 



3. De este modo, seguimos poseyendo el conocimiento y la habilidad pero sin la 
fuente, la cual ha sido cortada, nuestra existencia (la madre) ya no está unida a 
nuestro origen mundano, y nosotros estamos en resurrección—2 Cr. 1:10; Hch. 
7:22-25; 22:3, 25-28. 

4. El hecho de que el padre “de Tiro” tenga que morir y que la “madre danita” deba 
seguir viviendo, significa que tenemos que pedirle al Señor una vida larga a fin 
de ser útiles para el edificio de Dios—Sal. 91:14-16; 92:14; 1 Co. 6:18-20; 9:27; 
10:31; Fil. 1:20; Ro. 12:1-2. 

5. Si nuestro padre “de Tiro” aún vive, permaneceremos en el mundo de Satanás, 
permaneceremos en nuestra vida natural y la habilidad “de Tiro” no será útil 
para la edificación del templo de Dios; debemos ejercitarnos a fin de estar en 
resurrección en cada parte de nuestro ser, nuestro vivir y nuestro servicio—cfr. 
1 Co. 3:12. 

F. El traslado de Hiram a la tribu de Neftalí fue misterioso y reveló que una parte de la 
historia de cada cristiano debe ser misteriosa—Jn. 3:8. 

G. A fin de satisfacer la necesidad del Señor, todos debemos orarle al Señor y decir: 
“Señor, por amor a Tu edificio, hazme una columna y un constructor de columnas”.  
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